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REVISTA GENERAL

Por fin la Asamblea
acordó la suspensión de
las sesiones, gracias á la
severa actitud del Go-
bierno y a las importan-
tes manifestaciones y
protestas que de todas
partes llegaban.

Antes de separarse,
quedó votada la ley de
abolición de ese infame
padrón de ignominia,
que se llamaba le escla-
vitud; negra nube que
empañaba el claro sol de
la España revoluciona-
ria, y por la que 31.000
seres humanos pasan de
la triste condición de
cosas á la categoría de hombres libres.

Del mismo modo se lian declarado libres por el

JOSÉ RUBATJ-DONADEU.

Diputado por San|Feliu de Llobregat.

Ministe

rio de Ultramar 10.000
esclavos, de conformidad
con el dictamen del Con-
sejo de Estado en pleno,
y en cumplimiento de la
ley del Sr. Moret de í
de Junio de 1870, según
la cual debían ser liber-
tos los esclavos no em-
padronados en el censo
que se cerró el 13 de
Enero de 1871, y los
cuales ascendían á esa
respetable cifra.

¡Honor á los diputa-
dosdelasGórtesdel873!

¡Gloria á la España
republicana!

Según las últimas no-
ticias, dos de los más
importantes jefes de las
partidas carlistas, Sa-
balls y Sabariegos, han
sido completamente der-
rotados ; Saballs , des-
pués de tomar al frente
de 2.000 hombres, algu-
nos caballos y tres pies
zas de artillería, la villa
de Ripoll, consiguiendo
que se le rindieran un
cabo y ocho carabineros
que bizarramente la de-
fendieron y á los que fu-
siló de la manera más
inhumana, fue alcanzado
á la mañana siguiente
(dia 23) por la columna
del coronel Vega, que le
causó más de 20 muer-

tos y 60 heridos, entre estos el cabecilla Galceran; y Saba-
riegos, por la columna de la guardia civil al mando del te-
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niente Brasa, quien le hizo siete prisioneros, uno de ellos el
titulado comandante Ortega, que falleció á poco, huyendo
Sabariegos con sus hijos, protegidos por la oscuridad de la
noche.

Votado el proyecto de ley sobre creación de los 80 bata-
llones, y ofreciéndose armas en gran cantidad, conviene
que el Gobierno abra una enérgica campaña que dé por re-
sultado la pronta terminación de esas partidas de verdade-
ros bandidos, que como el cura Santa Cruz y Bartolomé el
Tuerto, son la deshonra de la patria en que han nacido.

Precisa también, que el Gobierno atienda con el mayor
cuidado á las clases obreras, que en balde claman por tra-
bajo.

Hasta ahora las clases pobres, no han tocado ventaja al-
guna con el cambio de instituciones verificado en nuestra
patria; y es necesario, que los hombres de la República las
atiendan como deben y ellas se merecen.

No queremos pasar en silencio, que los más antiguos y
probados republicanos se encuentran olvidados por los hom-
bres del poder, y suplantados por republicanos del dia si-
guiente, á los cuales nadie conoce; y es tan cierto, cuanto
que, según es fama, en algún ministerio ha sido nombrado
para ocupar un puesto un antiguo inspector de policía, per-
seguidor y esbirro de los republicanos; y en otros se han
colocado hombres sin otros antecedentes que ciertas y de-
terminadas recomendaciones, mientras que nuestros mejores
hombres se encuentran en la miseria después de perder
cuanto poseían sirviendo á la causa de la República.

Tengan muy presenten cuanto decimos los hombres del
poder, porque nos proponemos ser más explícitos, arrancar
ciertas caretas, y levantar el velo que encubre oscuras mi-
serias.

Por su bien y el de la causa que todos defendemos, pe-
dimos á los hombres del Gobierno memoria y gratitud, con-
diciones indispensables en todo buen partido, para que de
este modo no se vean objeto del encono de los republicanos,
alguno de los cuales cree que hasta ahora los ministros ac-
tuales se portan, no como republicanos, sino como radicales.

Hemos recibido una bien escrita circular que nos diri-
gen nuestros estimados correligionarios de Talavera, exci-
tándonos á inscribirnos en la lista de suscritores para erigir
una estatua al célebre historiador Juan de Mariana, hijo de
aquella republicana villa.

Hacemos un llamamiento á todos los buenos españoles
para que coadyuven á tan loable pensamiento, y por nues-
tra parte ofrecemos nuestro humilde apoyo.

La Diputación provincial de Madrid ha acordado pensio-
nar á cuatro artesanos naturales de Madrid ó su provincia, ó
diez años residentes en ella, para que estudien la exposi-
ción de Viena. Los pensionados serán un tipógrafo, un cer-
rajero mecánico, un carpintero y ebanista y un fundidor en
toda clase de metales, con obligación de permanecer dos me-
ses y pensión de 2.800 pesetas adjudicadas por concurso an-
te un jurado nombrado al objeto.

Celebramos el pensamiento de la Diputación, y desearía-
mos que el Municipio siguiera tan noble y patriótico ejemplo.

Parece que los diputados liberales de la cámara de Ber-
lin, se proponen interpelar al gobierno por no haber recono-
cido, aun la República española.

El 18 del actual se ha celebrado en Londres el aniversa-
rio de la Commune de París, con la asistencia de representan-
tes de París, Ginebra y Bruselas, pronunciándose elocuentes
brindis por los individuos que fueron de ella Pyat, Vermesch
y Lefranc.

En el teatro Español se ha representado con extraordina-
rio y merecido éxito, el nuevo drama de nuestro correligio-
nario Marcos Zapata, El castillo de Simancas.

El público aplaudió con verdadero entusiasmo la magní-
fica versificación y las interesantes escenas de la obra, así
como el pensamiento verdaderamente patriótico que entraña.

En el Circo, la linda comedia de magia, La paloma Azul,
ha obtenido el más lisonjero éxito.

Uno de los bailes que se pondrán en el Circo de Bivas,
será Brahma, el mejor quizás del célebre coreógrafo Mom-
plaisir. La Pinchiara y Barachi tomarán parte en él, y el lujo
en trajes y decoraciones, será de lo mejor que en Madrid se
habrá visto.

E. RODRIGÜEZ-SOLÍS.

LA GRAN RUINA.

Sumerjámonos en los antiguos tiempos como un buzo
en el mar. Nuestra vida es tan corta, nuestro ser tan peque-
ño, que para tocar esa idea de lo infinito, á la cual estamos
como unidos por lazos invisibles; para entrar en esa inmor-
talidad con que soñamos siempre, tenemos necesidad de po-
ner, como tras el limitado horizonte sensible, el ilimitado
horizonte racional; tras cada momento de la vida, perspecti-
vas inacabables, lejos inmensos, celajes que matizan de be-
lleza las notas escapadas de unas cuerdas vibrantes, los co-
lores descompuestos en mágicas paletas, las inspiraciones
desprendidas de la celeste poesía, los recuerdos por nuestra
evocación, alzados del polvo de los siglos y de los abismos
de la historia.

¿Es verdad que tenemos aquí en la frente una luz páli-
da, trémula, casi imperceptible, como la luz de la luciérna-
ga, una luz que se llama la idea? ¿Es verdad que en esta luz
podemos abrasar el mundo material, disiparlo, ofrecérselo
al espíritu como el humo de un sacrificio? Indudable. La
naturaleza aparece á nuestros ojos mil veces, cual una ima-
gen multiforme de la conciencia. La luz no es más que el
velo de oro tras el cual se oculta el pensamiento infinito que
agrupa en escalas de música armoniosa, los planetas y sus
soles.

El universo, ese universo que nos abruma con su gran-
deza, es el poema de nuestras ideas, el apocalipsis misterio-
so que hemos escrito con palabras de estrellas, con líneas de
constelaciones en esa inmensidad, de cuya existencia real
no estamos seguros, en esa inmensidad sin orillas y sin fon-
do, que se llama espacio. Dejadme, dejadme, pues, soñar;
que así como á los pies del hombre han caido muertos los
djoses inmortales, creados y destruidos por el espíritu, los
dioses inmortales cuyos esqueletos amontonados descubro en
esta, inmensa necrópolis de la campiña romana, asi pueden
caer en ruinas los mundos, y quedar entre sus cenizas frias
como un rescoldo, el calor de nuestro espíritu.

Cuando protestaba yo con estas orgullosas reflexiones
cor/tra las miserias humanas, sin darme de ello casi cuenta,
había llegado solo, absorto, frente á frente del Coliseo Ro-
mano. La primera impresión que me produjo fue de asom-
bro. Si yo no naciera á las orillas del mar, y no me conna-
turalizara con su infinita superficie desde niño, tal impre-
sión me hubiera causado, viéndolo por vea primera en edad
madura. Mi memoria un tanto viva y cambiante, me trasla-
dó súbita á mi cátedra de latín, donde traducíamos los epi-
gramas de Marcial, y me trajo á los labios estos dos versos
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que suelen repetir los eruditos itinerarios publicados por los
arqueólogos romanos:

Barbara Piramidum sileant miracula Memphis.

Omnis Csesareo cedat labor Amphitheatro.

Eran' estos los jardines de Nerón.
Por aquí andaba vestido de púrpura, calzado de borce-

guíes celestes, la sien coronada de laureles, los ojos fijos en
el cíelo, las manos en la cítara, henchidos los labios de an-
tiguos versos griegos, y el corazón de pasiones contrarias,
como un demonio que se esforzara en ser Dios, y se acogiera
momentáneamente al cielo del arte, para tornar á caer en los
abismos. El era cónsul, tribuno, dictador, cesar, pontífice
máximo; todos le bendecían; todos le adoraban, y no le esti-
maba ¡ oh dolor! su propia conciencia. La posteridad no ha
sido para él tan despiadada como para los demás cesares,
porque Nerón fue siempre un tirano sin remordimiento. ¡Ha
habido tantos en quienes se borró por completo la concien-
cia ! ¡ Ha habido tantos que, al matar, al- quemar, al des-
truir ciudades enteras, han creído obrar meritoriamente á
los ojos de Dios! Hoy mismo, un cesar del Norte, por coger
entre sus garras el cetro de Alemania, se ha cebado en la
infeliz Francia, y al eco de las bombas, al estridor de las
ruinas y del incendio, al gemido de los moribundos, ha in-
vocado el nombre de Dios, como cómplice de sus crímenes.
¡ Ah! Nerón mataba á su madre, pero sentía en las orillas
del mar, los dolores de Orestes y los ronquidos de las Eu-
ménides. Nerón oprimía Jal género humano; pero en su últi-
ma hora proclamaba muy alto, que debía haber sido artista
y no cesar. ¡ La religión pagana conservará más viva la con-
ciencia y su jurisdicción sobre la vida, que el pietismo pro-
testante !

He mentado á Nerón, porque su nombre está unido al
nombre del coliseo. En el sitio que hoy ocupa, se extendía
el estanque de los jardines neronianos, y al frente del estan-
que, elevábase una estatua colosal, magnífica, del divino
emperador, con los atributos de Apolo, el dios de la armo-
nía y de la luz, que llevaba en sus manos la cítara á cuyos
acordes danzaban las musas, y en sus sienes el verde laurel
de Dafne. La familia de Vespasiano, en odio al hijo de Agri-
pina, habia soterrado su áurea casa llena de obras inmorta-
les, arrancando también el coloso, y construido en su lugar
el anfiteatro; pero no pudo arrancar, ni el nombre ni el re-
cuerdo de la apolina estatua de Nerón, y ese nombre dege-
nerado, corrompido, Coliseo, lleva todavía este colosal mo-
numento.

No parece, á la verdad, obra de los hombres, sino obra
de la Naturaleza. Esas gigantescas proporciones, esas moles
inmensas, no han podido ser creadas por nuestras fuerzas,
sino por las fuerzas del gran arquitecto, del grande artista,
que ha levantado las eternas pirámides de los Alpes, y que
ha cincelado el maravilloso cono del Vesubio, por las fuer-
zas del fuego creador, cuyas reverberaciones guarda todavía
en sus cristales el granito. Sólo cuando se ven las armonías
de sus arcos, la igualdad de sus columnas, el ritmo de aque-
lla arquitectura que asciende á los cielos como un cántico,
nótase que el pensamiento humano ha distribuido las enor-
mes moles del anfiteatro, y las ha sellado con el sello divi-
no de sus leyes.

Hoy es en parte una ruina; cuando estaba todo de pié,
dos gradas lo sostenían como fuertes ¿ócaios; cuatro cuerpos
sobrepuestos lo formaban. Ochenta airosos arcos, que eran
otras tantas ochenta puertas, circundaban todo el primer
cuerpo. A los lados de los arcos alzábanse medias colum-
nas, empotradas en la pared y pertenecientes al severo or-
den dórico. Sobre este primer cuerpo se extendía una corni-
sa, y sobre la cornisa otros ochenta arcos, á cuyos lados se
elevaban medias columnas, del más gracioso y más ligero
orden jónico. Otra cornisa, idéntica á la anterior, remataba
este segundo cuerpo, y servia de base al tercero, cortado en
arcos también, ornado también de columnas, pero del florido
y rico orden corintio. Remataba todo el monumento un ai-
roso atrio, semejante á cincelada diadema, ligero, ornado de
pilastras y abierto por ventanas, á través de las cuales, pa-
rece que brilla con más esplendor el cielo.

Este inmenso edificio tiene cincuenta y dos metros de al-

tura. Para definirle en pocas palabras, yo le llamaría una
montaña circular, levantada, esculpida, cincelada por el traba-
jo del hombre. El lado que mira al Nordeste, esel que mejor
se conserva. Sólo en sus muros puede estudiarse la sucesión
de los arcos, la armoniosa escala formada por las columnas,
el orden y la gracia de las cornisas, la severa majestad del
primer cuerpo y la ligereza del ático que lo corona todo, y
que dá á mole tan graciosa, el primor y la ligereza de una
joya.

En estos monumentos resplandecen las ideas y los carac-
teres de la arquitectura romana. La gracia, la belleza grie-
ga, se ha reemplazado con la grandeza, y con la grandeza
colosal. Es el coliseo, monumento digno de un pueblo-rey,
de un pueblo conquistador, de un pueblo titánico, de un
pueblo que cuenta ejércitos de esclavos, ejércitos de traba-
jadores, sobre cuyas espaldas solamente hubieran podido
ascender las inmensas moles á tan vertiginosas alturas.

EMILIO CASTELAR.

(Se continuará.)

JOSÉ RUBAU-DONADEU

Este entusiasta republicano, hijo del conocido liberal Ig-
nacio Rubau, nació en Figueras en 1841, desde cuyo Insti-
tuto pasó á Barcelona á ocuparse del ramo de seguros, uno
de los principales de la ciencia económica, y en el que sin
duda alguna, es una verdadera notabilidad.

De 1854 al 56, á pesar de su corta edad, obtenía la con-
fianza de los más importantes republicanos de Gerona, y
muy especialmente del valeroso Abdon Terradas Poli.

En 1858 entró en la sociedad secreta El pacto fraternal, y
formó parte de La juventud republicana de Cataluña, escribien-
do en el periódico La prensa clandsstina,y siendo el verdadero
adalid de la idea republicana socialista, á la que habia con-
sagrado su inteligencia, su carrera, su porvenir y su vida.

En 1863 era fundador y accionista del periódico demo-
crático de Barcelona El Debate, y trabajó como él sabe hacer-
lo, por el triunfo para diputado, de su amigo el distinguido
ciudadano Estanislao Figueras, en el primer distrito; é ínti-
mo amigo del malogrado Vicente Martí, (el Noy de las Bar-
raquetas), le prestó su eficaz cooperación y ayuda en favor
de las ideas revolucionarias.

Grandemente querido de la juventud universitaria, or-
ganizó la célebre manifestación-protesta contra los infames
atropellos de la célebre noche de San Daniel (1865), y en-
carcelado por esta causa, las despóticas autoridades de Gon-
zález Brabo nada pudieron contra su enérgico silencio.

Entusiasta socialista, fue uno de los que más propagaron
estas ideas por toda Cataluña, cuando los famosos debates
entre La Democracia y La Discusión.

Cuando los sucesos de Enero de 1866, la policía trató de
prenderle en el gran café de Barcelona, pero él revolwer en
mano, supo abrirse camino y escapar, haciendo que el movi-
miento aquel, fuera secundado por los cabecillas republica-
nos, Pablo Baliarda y Ribo, en el llano de Barcelona, y Eme-
terio Huguet en el Panadas, contribuyendo con sus recursos,
á la circulación del manifiesto del general Prim, por lo que
fue preso, si bien no tardó en verse libre, por no encontrar-
le prueba alguna que le comprometiera.

Aunque vigilado de cerca, se embarcó en el Tarraconense
é introdujo varios ejemplares en Tarragona, Reusy Tortosa,
y 'cuando recorria los pueblos de Barcelona para secundar el
movimiento del 24 de Junio, recibió la noticia del desastre
ocurrido en Madrid el dia 22. No le intimidó este descala-
bro, y siempre á sus espensas, recorrió Cataluña animando
á los pueblos para el levantamiento del 15 de Agosto.

Preso en 12 de Junio por una Mame delación, pasó cua-
renta dias de horrible incomunicación en la cárcel de Barce-
lona, sin que ni jueces, ni gobernador, ni nadie, le arranca-
sen una sola palabra, por lo que, irritado el reaccionario go-
bernador señor Bonafqx, le envió de cárcel en cárcel á Cá-
diz, con destino á las islas Marianas, alcanzándole en la do
Uldecona, la amnistía de 15 de Noviembre.

Vuelto á Barcelona, marchó á Málaga, Granada, Córdo-
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ba, Sevilla y Cádiz, á trabajar por la revolución, y al llegar
á Madrid, vio allanada su casa, y él amenazado de ser pre-
so, por lo que tuyo que salir para Paris, donde contribuyó
á la célebre división de progresistas y republicanos, y que
estos levantaran la bandera de la República federal.

Siempre revolucionario, marchó á Burdeos, y luego al
Perthus, siendo el primero que dio en España el grito de
viva la República federal, al frente de2.000 ampurdaneses, gri-
to que más tarde se repitió en la gran reunión del teatro del
Liceo de Barcelona, marcando el movimipnto federalista de
toda España.

Después de
fundarvarios cen-
tros y comités, vi-
no á Madrid á la
gran manifesta- .
cion de 15 de No-
viembre (1868), y
squí constituyó
una sección de la
gran Asociación
Internacional, y
más tarde las de
Valladolid y Se-
villa.

Elegido vice-
presidente del club
de la Montaña, to-
mó parte en los su-
cesos del Princi-
pal, asistió á la
constitución del
Cantón manchego
en Alcázar, y al
Pacto andaluz en
Andújar, y cuan-
do el movimiento
federal de 1869,
pespues de ayu-
dar con su activi-
dad y energia al
Triunvirato revo-
lucionario , des-
pués de redactar
en unión del que
estas líneas escri-
be las célebres car-
tas federales mar-
chó á Sevilla,don-
de escribió el ma-
nifiesto de aquella
junta, y después
del hecho de ar-
mas de la Dehesa
del Esparragal
emigró á Gibral-
tar.

Vuelto á Es-
paña, fue un ver-
dadero padre para
los presos de la
Carraca, procu-
rándoles pasaje
gratis y hasta di-
nero.

Representante
en la primera
Asamblea federal
(Marzo de 1870) por las Baleares, al saber el levantamiento
de Gracia y pueblos del llano de Barcelona, del 4 de Abril,
partió á Cataluña, teniendo el dolor de hallar sofocado aquel
movimiento.

Delegado en el primer Congreso de la Asociación Inter-
nacional, fue elejido por gran númfro de votos diputado
provincial por el distrito 12 de Barcelona, que comprende la
revolucionaria calle de Poniente, haciendo una gran campa-
na en que demostró sus conocimientos administrativos.

TIPOS ESPANOLES.-La Valenciana.

Individuo déla asociación de Libre-penadores y sostenedor
del periódico La Humanidad, mientras que otros muchas huian
cuando la fiebre azotaba á Barcelona, Rubau permaneció en
la ciudad prestando sus servicios á amigos y enemigos.

En Agosto de 1872, fue elegido diputado á Cortes por
San Feliú de Llobregat, y cuando se convino por varios di-
putados secundar el alzamiento del Ferrol, marchó á Barce-
lona, y al acordarse el levantamiento del partido con motivo
de la quinta, cumplió su palabra como bueno sublevando los
distritos del Llobregat y el Panadés, en unión de varios
amigos.

Al conocerse
la abdicación de
don Amadeo, de
acuerdo con un

: importante repu-
lí! blicano partió á

Barcelona, que,
abandonada por
las autoridades
realistas vio á
nuestro amigo
prestar grandes
servicios á la cau-
sa republicana.

Vuelto á Ma-
drid para votar la
disolución de la
Asamblea, decla-
ró con noble fran-
queza en su céle-
bre discurso, que
la caida del go-
bierno republica-
no sería la señal
de la revolución
en Cataluña. So-
bresaltados los
ánimos en Barce-
lona, dirigió im-
portantes telegra-
mas que produje-
ron grande efecto
y en unión del ciu-
dadano Figueras
se trasladó á la
industrial ciudad,
la que les dispen-
só una ovación
tan grande como
merecida.

Rubau, á quien
el distrito de San
Feliú en prueba
de cariño ha ofre-
cido nuevamente
sus votos, es un
diputado que no
ha cesado de tra-
bajar por sus elec-
tores, ya con re-
formas útiles, ya
obteniendo para
ellos bibliotecas
populares, vivien-
do siempre del
fruto de su traba-

jo como Inspector
de una de nuestras primeras compañías de seguros.

La .amistad que con él nos une nos impide elogiarle como
se merece, y el cariño que el pueblo todo le profesan, nos
dispensa de vanas palabras: Rubau es sin disputa uno de
los hombres que más valen en nuestro partido, así por su
noble corazón,como porsutalentoysuenerjía revolucionaria.

E. RODRIGUEZ-SOLIS.
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V A L E N C I A Y L O S V A L E N C I A N O S

Es sin duda la provincia, ó mejor dicho, el antiguo rei-
no de Valencia, la parte de España en que más vestigios que-
dan de la dominación de los árabes; no precisamente por la
conservación de esos monumentos que al tiempo desafian,
sino por otra cosa más durable y profunda: el carácter y las
costumbres populares

Muy extenso seria mi artículo si hubiera de descender á
los infinitos detalles que caracterizan el tipo de esta provin-
cia; pero no puedo
disponer sino de
un corto espacio,
y por tanto, me he
de limitar á los
más esenciales.

Son los valen-
cianos religiosos
hasta el fanatis-
mo. Casi todos se
creen en el deber
de ir á misa ma-
yor los domingos
y demás fiestas,
para lo cual usan
una capa, de cue-
llo alto con man-
gas, á la que lla-
man ringot; cor-
rupción sin duda
de la palabra fran-
cesa redingot; pues
son sabidas las
conexiones que
por su origen co-
mún, tienen am-
bas lenguas: la
lengua de oc era la
que antiguamente
se hablaba en todo
el mediodía de
Francia, y de ella
descienden los
dialectos proven-
zal, catalán y va-
lenciano.

Unen á este ca-
rácter religioso
cierta fiereza de
alma, que llega
algunasveces has-
ta la crueldad, y
por un contraste
inexplicable, al
parecer, pero ex-
plicado por la
mezcla de razas,
son tan amigos de
fiestas y de bro-
mas, que á ellas
suelen sacrificar
sus particulares
intereses. Paré-
cenme en esta condición á los andaluces, y tal relación con
los que también conservan su sangre árabe en las venas,
comprueba lo dicho anteriormente, que entra por mucho en
el carácter la cuestión de raza.

El lenguaje de los jóvenes, es siempre pintoresco, flori-
do, animado; y las relaciones sociales entre ambos sexos,
rayan en un extremo de galantería.

Los ancianos guardan mucha compostura y gravedad,
empleando en la conversación ordinaria frases breves, sen-

tenciosas, y á veces un estilo parabólico ó misterioso, que
recuerda el de los pueblos orientales.

La propiedad territorial está casi toda en manos de los
habitantes de la ciudad. Los labrador es, en su inmensa ma-
yoría no son más que colonos; pero los arrendamientos pa-
san de padres á hijos; y es tan respetable esta costumbre,
parecida á la de los colonos ingleses, que los padres consig-

nan en su testa-
mento el campo ó
la parte de él que
dejan ea arren-
damiento á cada
hijo.

Los propieta-
rios por su parte,
no consideran á
los colonos como
un instrumento
productor, sino
más bien como
co-propiet arios,
respetando reli-
giosamente aque-
llas cláusulas tes-
tamentarias.

Los arrenda-
mientos suelen
pagarse con el
producto de la co-
secha de la seda,
y para su manu-
tención guardan
el de los campos.

La seda de Va-
lencia es de tan
superior calidad,
que en los merca-
dos extranjeros se
paga un peso más
en libra que la
mejor de los paí-
ses privilegiados
donde se cultiva
estaindustria.hoy
tan decaída en
España, y antes
tan rica y flore-
ciente.

El elemento
más principal de
su riqueza es la
naranja, de cuya
fruta se hace una
inmensa exporta-
ción , pero ade-
más de esta, dan
muy grandes pro-
ductos el arroz,
las hortalizas, to-
da clase de frutas
y el jugo de la
vid convertido en
sabrososvinos.La
cria de los gusa-TIPOS ESPAÑOLES—El Catalán.

nos de seda obliga también á cullivar la morera con espe-
cial cuidado.

La música de sus canciones populares, es lánguida y sen-
tida, reflejándose en ella, lo mismo que en la letra, el espí-
ritu apasionado de los árabes y su literatura oriental.

Tiénese generalmente una falsa idea del carácter valen-
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ciano: no es tan vengativo y rencoroso como se ha dicho, ni
son tan frecuentes los asesinatos como se supone fuera de
allí; de treinta años á esta parte, las costumbres se han dul-
cificado mucho con el desarrollo de la instrucción, que era
antes casi nula. En prueba de esta nulidad, copiaré lo que
un testigo presencial me ha referido.

Allá por los años 1836 ó 1838, habia en Moneada, pobla-
ción importante á una legua de Valencia, la costumbre de
jugar á la pelota en la calle principal. Era una calle ancha,
larga, terriza. Casi todos los habitantes de la población se
reunían allí á presenciar la partida, unos sentados junto á
las paredes de las casas, otros recostados en ellas, y otros
con otras, ocupando ventanas y balcones.

Una tarde, cuando más empeñada estaba la partida, lle-
gó el correo con un oficio para el alcalde. Dióle este algunas
vueltas entre sus manos muy preocupado y pensativo: lue-
go cogió su bastón, y se lanzó á la calle dirigiéndose á don-
de casi todos los habitantes se encontraban.

—Pare el juego,—gritó al llegar.
La pelota quedó recogida, y todos los ojos se fijaron in-

terrogativamente en el alcalde.
—El que pueda leerme este oficio, que venga.
Silencio sepulcral.
—¿No hay nadie que entienda estos garrapatos?
El mismo silencio.
Entonces el alcalde dio media vuelta sobre los talones, y

se marchó murmurando:
—Vacha una instrucció de póble.

Los trajes varían algo, según las comarcas, dentro de la
misma provincia, especialmente en los hombres; el tradicio-
nal, de origen puramente árabe y que usan sobre todo en
verano para los trabajos del campo, consiste en unos anchos
calzones de lienzo blanco, llamados zaragüelles, que sólo
llegan hasta la rodilla y se sujetan á la cintura, ya con la
faja, ya con un gran pañuelo de yerbas, liado de una ma-
nera particular que le hace servir de bolsillo en su parte
anterior; las alpargatas, la camisa y otro pañuelo con que
rodean la frente dejando caer una punta hacia nn lado, com-
pletan su hoja de parra.

Este traje, como se comprende, admite modificaciones.
Los dias de fiestas son sustituidos los zaragüelles por unos
pantalones largos de color, labrados, estrechos por arriba y
anchos por su parte inferior, con la agregación de un chale-
co de la misma tela en toda su hechura.

En algunos puntos, como en la ribera del Jucar, y en los
pueblos de la marina, usan unos sombreros de paño, de
copa estrecha hacia arriba, á los que los burlones de la ca-
pital llaman porriols; este sombrero afecta en otras partes
diferente forma, rebajando su copa y ensanchando desmesu-
radamente sus alas, pareciéndose á un calañés disforme.

La manta, pieza que sustituye al ringot, es también ori-
ginal: se compone de dos bandas sobrepuestas, cosidas por
uno de sus bordes y unidas por una extremedidad; es raya-
da, de colores brillantes y vivos, y adornada con una franja
de borlas.

Hace pocos años, las mujeres usaban aún faldas de bri-
llante seda, rameadas de flores y guarnecidas con galones
de plata y oro. Ahora no usan tanto lujo y riqueza; sin em-
bargo, las faldas cortas, que dejan admirar el bonito y bien
calzado pié, aunque de lana ó de percal, son vistosas; un pa-
ñuelo graciosamente recogido en la espalda con un alfiler,
cubre sus hombros; un collar de perlas finas y diminutas
con broches de oro, rodea en multitud de vueltas su gar-
ganta; por último, el peinado de caracoles junto á las sienes,
y de trenzas minuciosamente tejidas, atravesadas por agu-
jas, cuajadas también de perlas lo mismo que los arracima-
dos pendientes, completa su airoso traje.

Si me entretuviera hablando de la proverbial hermosura
de las valencianas, de la bondad del clima, de los pintores-

cos paisajes, del magnífico sistema de riegos que nos lega-
ron los moriscos, del Tribunal de las Aguas y de mil cos-
tumbres y bellezas originales, correria el riesgo de nunca
acabar. Con sentimiento dejo todo esto á un lado, para lle-
nar estos últimos renglones dando una noticia curiosa.

En otros tiempos, el trabuco era allí una prenda indis-
pensable para hacer el amor, no como arma homicida, sino
como instrumento de señal. Cuando un galán llegaba ante
las rejas de su dama, separaba la manta, levantaba el trabu-
co, y anunciaba su presencia con un disparo tremendo.

Inmediatamente la ventana se abria, y la dama con dul-
ce voz le preguntaba por su salud.

Terminado el coloquio, cerrábase otra vez la ventana, y
un nuevo trabucazo revelaba al mundo, que un buque va-
liente anclado en el puerto del amor acababa de zarpar.

¡Felices los mozos cuando sólo empleaban los trabucos
para señales amorosas!

JOAQUÍN DE ARDILA.

LA FUENTE,

FÍBULA.

Corre una fuente ligera,
Y aunque es murmurar un vicio,
Presta al campo su servicio
Sin que murmure siquiera.

Si al pobre por gala das
Limosna como otros cien,
Hacer con sigilio el bien
De la fuente aprenderás.

J. MARTÍ-MIGUEL.

CUENTOS POPULARES.

EL PROPAGANDISTA.

Llegó un dia en que el enfermo se agravó notablemente,
y los gastos de la casa aumentaron, por esta causa, de un
modo considerable.

María, la infeliz esposa de Pablo, sufría horriblemente,
tanto por los padecimientos de este, cuanto por serle de todo
punto imposible subvenir á todos los gastos de la casa, con
el dinero que recibía.

Un domingo por la tarde, mientras el pequeño Adolfo
paseaba por la orilla del mar con sus compañeros de clase,
su familia, reunida en consejo, que el bueno de Pablo pro-
vocara para ver la manera de arbitrar los necesarios recur-
sos con que salir adelante, se decretaba, aunque con el ma-
yor sentimiento, una gran injusticia contra el pobre niño.

La familia de Adolfo habia acordado que este ingresara,
aunque temporalmente, en los talleres de la ferrería, donde
podia ganar tres reales diarios, suma que, aunque no venia
á resolver el problema, era sin embargo una ayuda podero-
sa en aquellos momentos.

Los hermanos mayores se comprometieron á hacer casi
todo el trabajo del nuevo aprendiz y la entrada de este en la
ferrería quedó definitivamente acordada.

Adolfo acogió esta noticia con el mayor entusiasmo. Aun
no sabia leer y escribir con perfección; tenia grande amor al
estudio; pero amaba mucho más á su padre, y á la sola idea
de poder contribuir á la curación de este, aparecían á sus
ojos pálidas y sin ningún valor sus distracciones, sus juegos,
su escuela y hasta su'educación. Esta última idea, aunque
parezca increíble, absorvia todo su pensamiento.

Adolfo entró á trabajar en la ferrería cuando solo conta-
ba poco más de ocho años.

El maestro de la escuela sintió vivamente verse privado
de tan buen discípulo, y hasta llegó á decir que la familia de



LA ILUSTRACIÓN POPULAR.

aquel niño, apartándole de la escuela, labraba su propia rui-
na, pues en su concepto, Adolfo habia nacido para algo más
que para lo que le dedicaba su familia.

Corria el año 1857.
El señor Pablo habia tenido én aquellos cinco años va-

rias alternativas en su enfermedad, aunque su estado era más
grave que nunca cuando le volvemos á presentar á nuestros
lectores.

Los apuros de su familia habían llegado á un punto in
decible; pero él no habia carecido de nada.

Los gastos aumentaban cada dia; pero como también
aumentaban, aunque poco, los jornales de sus hijos, iban co-
mo suele decirse, tirando.

Agustin ganaba ya diez reales, Julián ocho y Adol-
fo seis.

También la familia se habia disminuido.
Amalia y Margarita se habían casado con dos honrados

artesanos, y vivían en sus respectivas casas.
Adolfo que ya contaba trece años, habia casi olvidado las

primeras nociones que de lectura y escritura recibiera; pero
en cambio, según la predicción de sus maestros, llegaría á
ser el mejor de los oficiales de la ferrería.

Adolfo trabajaba con verdadera constancia adelantando
con una rapidez asombrosa en el oficio á que se dedicaba.

Preocupado siempre con la enfermedad de su padre y
con los atrasos de su casa, queriendo aliviar á su familia si-
quiera fuese materialmente, cuanto estuviera de su parte,
Adolfo, después de trabajar los seis dias de la semana y el
domingo hasta las dos de la tarde, trabajaba también algu-
nas noches, por las cuales le abonaban doble jornal.

Semana hubo |en la cual trabajó Adolfo ¡cinco noches!
descansando tan solo, sobre una estera ó una plancha de hier-
ro, dos horas cada madrugada.

Su naturaleza era más fuerte que el metal que con tanta
frecuencia le servia de lecho.

A fines del año 1857 logró por fin el señor Pablo librarse
de los padecimientos que tanto le habian martirizado, dur-
miéndose tranquilo en el seno de la eternidad. Consideran-
do el profundo cariño de que era objeto por parte de su es-
posa y de sus hijos, se podrá tener una idea del sentimiento
que causó á aquella familia la pérdida de su tan desgracia-
do como virtuoso jefe.

Aquel hombre había gastado la flor de su juventud, la
savia de su existencia regando la tierra con el sudor de su
frente para sacar adelante sus hijos, y cuando podia aspirar
como recompensa á sus afanes á una vejez tranquila disfru-
tando el trabajo de sus hijos como estos habian disfrutado el
suyo, la muerte le arrebataba iracunda del seno de la fami-
lia, después de haber luchado con él á brazo partido por es-
pacio de siete años.

Derramemos una lágrima á la sagrada memoria del hom-
bre que siendo tan bueno, tanto habia tenido que luchar con
la desgracia en su corta peregrinación por el mundo.

(Se continuará.)
F . FLORES Y GARCÍA.

EFEMÉRIDES.

Dia 23.—Sangrienta batalla de Novara entre el ejército austríaco, al man-
do de Radetzki y el piamontés, á las órdenes de Carlos Alberto, cuya derro-
ta le obliga á abdicar en su hijo Victor Manuel, marchando á Lisboa, don-
de falleció el mismo año (1849).

Dia 24.—Muerte en la guillotina del célebre periodista, fundador de El
Padre Duchesne, Juan Renato Hebert, y de algunos heberlislas, entre ellos
el ex-barón prusiano Anarcasis Cloolz.

Bia 25.—Pedro Bonaparte asesinó en su casa de Anteuil, al distinguido

periodista republicano Victor Noir, el iO de Enero de 1870, y en este dia,
el Alto Tribunal convocado en Tours, le absolvió de toda culpa sancionando
su horrible crimen.

Dia 26.—Gloriosa tentativa de republicanos y liberales, contra el trono de
doña Isabel de Borbon, que costó la vida á muchos patriotas (1848).

Dia 27.—En este dia del año 1792, [a Asamblea francesa declaró fuera
de la ley, á los aristócratas que, enemigos de la República no vacilaban en
fomentar la guerra, así en el interior como en el exterior, contra la amada
patria.

Dia 28.—Por haber inferido una pequeña herida á Luis XV, rey de Fran-
cia, (1757) el desdichado Roberto Damiens, fue conducido á la famosa pla-
za de Greve, donde le quemaron con azufre la mano derecha, le arrancaron
con tenazas pedazos de carne, vertieron sobre sus heridas plomo derretido,
aceite, cera, azufre y resina ardiendo, j por fin le descuartizaron, tirando
de sus ensangrentados miembros, cuatro vigorosos caballos por espacio de
una hora.

Dia 29.—En este dia del año 1830, publicó Fernando VII, una pragmá-
tica dada por su padre Carlos IV en 1789, anulando la Ley Sálica introdu-
cida por Felipe Ven 1712, que excluía á las hembras el poder reinar, la
cual produjo la sangrienta guerra civil llamada délos siete años.

Dia 30.—En 1707 falleció el célebre ingeniero y táctico francés Sebastiau
Lepreste de Vauban.

Dia 31.— El archiduque Carlos de Austria, ('1706) exhorta álos catala-
nes á resistir al ejército de Felipe V. Los catalanes cumplieron mientras el
miserable huyó.

MÁRTIRES DE LA. LIBERTAD.

Dia 23.—El valeroso patriota José Cruchaga defensor de la independen-
cia española, es asesinado traidoramente en Aldunate, por un realista fa-
nático.

Dia 24.—Por la estúpida sospecha de que intentaba envenenar el agua de
la fuente del Berro, de la que bebia la familia real, es ahorcado en Madrid
en 1825, Juan Federico Menaje, benemérito del 7 de Julio, cortándole ante
la mano derecha, y colgándola de su cuello mientras permaneció en el ca-
dalso.

Dia 25.—Joaquín Montesinos, Miguel Pablo, Joaquín Cátala, Vicente Tor-
ríjos, Manuel Gómez, Francisco Veces, Francisco Albarracin y Manuel So-
riano, valientes nacionales de Chiva, son fusilados por Cabrera, en el Pía
del Pou (1837J.

Dia 26.—El célebre obispo de Zamora, valeroso comunero é indomable
soldado, don Antonio Acuña, os agarrotado en el castillo de Simancas,
en 1526 á pesar de la absolución del papa Adriano.

Dia 27.—Don Agustin Arguelles y Aivarez, llamado adivino, fallece en
Madrid en 1844, álos 68 años.

Dia 28.—Los conocidos liberales Juan Solana y Antonio Ferreti, sucum-
ben ahorcados en 1824, de orden de la Comisión Militar, por el horrible
crimen de no alabar el gobierno representativo.

Dia29.—Juan de la Torrees ahorcado en Madrid en 1831, con un car-
tel al cuello en que se leia, por revolucionario, por haber gritado en la ca-
lle de San Antón, ¡viva la- Libertad y mueran los realistas! al ser insultado
por estos.

Dia 30.—Juan Fernandez Echavarri y compañeros, defensores de la Inde-
pendencia, ahorcados en Bilbao en 1809.

Dia 31.—El Procurador Alonso Sarabia, Juan Bobadüla y el licenciado
Rincón, valerosos comuneros, sucumben ahorcados en 1523.

MANUAL DEL REPUBLICANO
ESCRITO EN FRANCÉS

POR JULIO BARNÍ.
traducido al castellano

POR E- R. S. , I . S. Y E- L.

P r ó l o g o de l a u t o r .

Encargado por Mr. Gambetta, desde su llegada á Tours, de redactar en
lugar de La Gaceta de los Ayuntamientos, (Moniteur des Communes) que es-
taba encerrada en Paris, aa'Boleiin de h Bepúbka, destinado á ilustrar
tanto á los habitantes de los campos, como á los de las ciudades, no sólo
sobre los actos del gobierno de la defensa nacional, sino que también sobre
las instituciones republicanas, únicas que pueden hacer resucitar la Fran-
cia, tuve la costumbre de insertar en caca número, bajo el titulo de M<í-
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nual republicano, un pequeño artículo en el que trató de poner al alcance
de todas las ititehgeucias, las nociones fundamentales que constituyen en
su esencia la República.

Estas páginas escritas dia por dia en medio de las angustias de la guer-
ra, pero no por eso desprovistas de calma y reflexión, son las que he
encerrado en este volumen, después de completar el trabajo que incomple-
to había quedado, pero sin cambiar nada de su espíritu.

Be esperar es, que no sean inútiles al reproducirse en el dia de hoy. La
República, restablecida por la revolución del i de Setiembre, ha sido, por
desgracia, puesta en tela de juicio; hoy tenemos no solamente que fundar-
la, sino qu« también defenderla de las asechanzas monárquicas, y gracias
que hasta hoy se haya podido conservar en la forma. Pero esta misma for-
ma no será durable, si eso que antes he llamado espíritu ó esencia de la
república no viene á vivificada. Ahora bien, ese espíritu es precisamente
el que me propongo hacer conocer y propagar, exponiendo sucesivamente
los principios, las instituciones, las costumbres de la República. Este libro
en pequeño, no tiene otra pretensión que la de contribuir á la propaganda de
ías ideas lepubiicanas; y si ilena su objeto, orgulloso puedo estar por que
habré prestado un gran servicio á nuestra querida y desgraciada patria.

Toáoslos despotismos que han pesado sobre este país, particularmente
el bouapartismo, que lo ha puesto al borde del abismo, han trabajado por
pervertir las conciencias ypor degradar los caracteres. Se trata, pues, de
llevar la claridad á nuestras ideas, y la dignidad á nuestras costumbres.
Estas son las primeras condiciones que hay que llenar para nuestra rege-
neración. ¡Ojá.a pueda este libro contribuir á tan grande obra!

JlJLES
París, 16 Diciembre 1871.

PRIMEEA PARTE.

LOS PRINCIPIOS REPUBLICANOS.

I.

¿Qué es la República?

República significa cosa pública, la cosa de todos.
La cosa pública, ó como si digéramos, todo lo que á la

vez interesa á todos los miembros d e una sociedad consti-
tuida en Estado, por ejemplo: la integridad del territorio
nacional, la independencia y el honor de la patria, los dere-
chos de los ciudadanos, etc.; esta cosa de todos, debe ser la
obra de todos: todos deben participar, tanto por el sufragio
como por los impuestos, como por el servicio militar.

Por eso justamente se ha asentado, que la República es
el gobierno de todos por todos.

Dentro de este sistema no cabe un amo, un rey ó un em-
perador, ni tampoco subditos; sí ciudadanos igualmente some
tidos á la ley común que á sí mismos se han dado.

El gobierno no está ni por cima ni por bajo de la na-
ción, sino que se confunde coa la nación misma.

Tal es la República.
La admirable divisa de nuestros padres: Libertad, Igual-

dad, Fraternidad, resume sus principios fundamentales. Ex-
pliquémoslos por su orden.

II.

¿Qué es la Libertad?

La libertad es, considerada como principio, la facultad
que permite al hombre el dirigir y disponer de sí mismo;
en una palabra, de ser su propio dueño, en lugar de ser la
cosa de otro, como le pasa á una herramienta ó á un animal.

Esta facultad, que le distingue de la bestia y le impone
la responsabilidad de sus hechos, exige que no se vea res-
tringido en ninguno de sus actos.

Debe, pues, el hombre, bajo esta condición, pensar y ha-
blar libremente, trabajar libremente, usar libremente del
fruto de su trabajo, etc.

Precisamente para asegurar el ejercicio de todas las li-
bertades naturales y el beneficio de los bienes que de ellas
se derivan, es por lo que se han instituido las leyes y los
poderes públicos. Desgraciadamente los gobiernos han usa-
do casi siempre de su autoridad para oprimir, en su prove-
cho, á los pueblos. Tal es la tendencia de todos los gobier-
nos monárquicos y aristocráticos: tratar á los hombres como
rebaños. El espíritu que preside al gobierno republicano es,
por el contrario, el de respetar en los lumbres la dignidad
inherente á la personalidad humana, haciendo de ellos ciu-
dadanos libres.

El lazo civil que los une les impone, es verdad, ciertas
obligaciones que parecen restringir su libertad; pero en el

sistema republicano, en primer lugar las leyes y los pode-
res públicos á que los ciudadanos se ven sometidos, lejos de
traer perturbación, no hacen más que asegurar todo legíti-
mo ejercicio, poniendo de acuerdo la libertad de cada uno
con la de todos; y en segundo, por algo emanan de ellos
mismos las leyes y los poderes públicos, establecidos por
todos en interés de todos.

En suma: gobierno de sí mismo, sea en el individuo, sea
en un pueblo entero, esa es la libertad.

La libertad es el primer principio sobre que se asienta el
gobierno republicano.

La igualdad es su natural consecuencia.

III.
¿Qué es la Igualdad?

La libertad que confia al hombre el gobierno de sí mis-
mo constituyendo su personalidad, no es un privilegio, sino
el distintivo de la humanidad. Por esta razón todas las cria-
turas humanas son iguales: todas tienen los mismos dere-
chos innatos é inviolables. Pedro tiene una naturaleza me-
nos fuerte, ó es menos hábil, ó menos rico que Juan; no por
eso es menos como hombre, es decir, como ser libre; y Juan
abusaría de su fuerza, de su habilidad ó de su riqueza, si le
oprimiera ó le tratara como á una criatura inferior á él.

La igualdad se deriva necesariamente, pues, de la liber-
tad. Decir que los hombres son libres, es decir que son
iguales, pues que en virtud de esta libertad cada uno debe
ser el dueño de sí mismo, no pudiendo ninguno hacerse el
dueño de la voluntad de los demás á no ser por usurpación.

Considerada dentro del orden civil ó del político, esta
igualdad resulta ser la de los ciudadanos. Estos deben ser
iguales ante la ley, y en este sentido deben estar lodos so-
metidos indistintamente á la misma ley: esto es, lo que se
entiende y se llama igualdad civil; y deben los ciudadanos
también ser iguales dentro de la ley, en el sentido de que
todos deben tomar parte en la formación de los poderes en-
cargados de hacerla y ejecutarla: esto es, lo que con espe-
cialidad se llama igualdad política. Sin esta doble igualdad
los miembros de la sociedad, en lugar de formar, como el
interés general y la justicia aconsejan, un sólo y único cuer-
po , se verán divididos en distintas clases necesariamente
enemigas: no siendo la ley una misma para todos, habrá
una clase de privilegiados en frente del resto de la nación;
y no participando todos del gobierno de la cosa pública, se
encontrarán de un lado los gobernantes y de otro los gober-
nados.

Fuera privilegios, fuera distinción de castas ó de clases;
todos ciudadanos por la misma razón y por el mismo dere-
cho; tal es la igualdad dentro del Estado. Plenamente no
existe así más que en la República.

¿Puede la igualdad ir hasta el nivelamiento de todas las
fortunas, como si fuesen pasadas por un rasero? No; porque
esta nivelación seria la ruina de la libertad. Pero estos de-
ben ser los efectos de la misma libertad, luego que se vea
desenvuelta por una sólida instrucción, y que leyes hábil-
mente redactadas, en vista del público interés, extingan de
la sociedad la miseria, desenvolviendo el bienestar general
y acercando cada vez más las condiciones sociales.

Esto nos conduce ai tercer término de la divisa republi-
cana: la fraternidad.

(Se continuará.)

SOLUCIÓN
AL GEK0GLÍE1C0 DEL NÚMEBO ANTERIOK.

Afirma Cicerón que la economía es la mayor de
las rentas.

ANUNCIO.

Una lámina á litografía con los nueve retratos de los
hombres que compusieron el primer ministerio de la Repú-
blica Española,

dos reales.
MADRID, 1873.— IMPHKHTA i/i SABIOS LARXÍ. RIO 24.


